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Willá y Fontanals
El pueblo y los hombres de letras de la lectura de la Complanta den Guillém,

Cataluna se reunen estos días al pie del en -la Cansó del Pros Bernat, en Arnaldó
monumento erigido en Vilafranca del de Beseya, en el Cas veritable, sus obras
Panadés á uno de los primeros hombres maestras poéticas,mas se saborea su sen
de nuestro renacimiento: á. D. Manuel tido tan maravillosamente clásico y tanMilá y Fontanals, profesor de Literatu- profundamente popular, fusionados,
ra y de Estética, filólogo, historiógrafo unificados ambos caracteres con una ro

de la poesía heroico-popular catalana y bustez que sobrecoge. Es la dureza del
castellana, suscitador de la canción- épi- granito y del roble.
ca é inspirador de nuestra moderna Generaciones y generaciones de cata
poesía, precursor del desarrollo litera- lanes con emoción siempre más entrana
rio, impulsor del Patriótico, maestro de ble, irán descubriendo plásticamente los
filosofía y varón de austera y noble vida fundamentos de nuestra raza, encarna
y santa muerte. dos en las estrofas ya inmortales. El

Milá y Fontanals aparte del gran va- ritmo de ellas es el ritmo definitivo de
lor científico de su obra estética, de su toda la vida catalana: contienen religión,
metodología crítica que ha extendido su amor, empresas é ideales, sacrificio, al
renombre en los centros culturales de tivez, abnegación, rimadas con sobrie
todos los paises, y cuya consagración es dad y serenidad soberanas, y en sus
el haber engendrado á Menéndez Pela- portentosas evocaciones parece que asis
yo, debe sernos particularmente queri- te el lector devoto al momento en quedo por la clarividencia que senaló su la Raza se funde en el crisol de la gran
intervención en la restauración de los época románica, y aparece virgen y po
Juegos Florales, en 1858, al hacer que derosa
fuese la lengua catalana la única admi

tida al certamen. Esta acertadísima ex

clusividad encendió el catalanismo.
Milá y Fontanals es uno de los pa

triarcas de la Cataluna moderna, y en

sus canciones, impregnadas de la dulce
fortaleza y madurez de la tradición y

llenas de la ancha magnanimidad de su

espíritu clásico se siente plenamente el

orgullo de ser catalán y se experimenta
el anticipo de la gloria futura que espe

ra á Cataluna entre todas las naciones.
Cuanto más se sumerge el espíritu en

dona guerrera y pía

como Teudia, la esposa del Pros Ber
nat.

Milá y Fontanals, venerable ante
nuestra generación, de hijos y de nietos
suyos, presidirá con lozanía y juventud
eterna la historia del renacimiento de
Cataluna, que empezando en el siglo XIX

proyectará su resplandor hacia la pleni
tud y la gloria futura de nuestra tic
rra.
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Milá, catalanista
Permitidme que yo, convencido como

mi querido amigo D. J. Casas y Carbó,
de que es necesario impedir a los caste

llanos que se separen de nosotros, y por

lo tanto ferviente partidario de la uni

dad estatística espanola—y aun ibérica

—escriba hoy cuatro líneas algo- duras

sobre el catálanismo de Milá. El título

de este artículo asombrará, no sin ra

zón, a muchos, porque á Milá no se le

puede llamar catalanista en el sentido
dé afiliado a nuestra concreta disciplina
política; pero es lo cierto que a Nlilá se

debió no solo la primera tenacidad lite

raria del catalanismo, sino aun, cierta

declaración de heroismo catalanista que

conviene recordar a menudo para

completar el aspecto de su entereza y

cuadratura de convicciones.

la expansión catalana por el Mediterrá

neo reputábase prenda de todas las

grandezas: su locuacidad imperialista
en cosa facil, era lógica, sobre todo en

un vantard, como él; Pero Milá que ha

lló a Cataluna postrada, su idioma pre

terido, la fórmula del patriotismo oficial

—en -que de buena fé comulgaba—ahue
cada y desnaturalizada, la vida catalana

desmedrada y arrecida por todas las ti

mideces provinciales; Milá que era hom

bre respetu6so, dulce, súbdito fiel, ad

mirador de las glorias castellanas, escri

tor castellano ,necesitaba grande riqueza
y pujanza de savia catalana para decirse

(en Mayo del ano 1883 después de ha

ber presenciado los mas increibles
chaparrones de poesías amenazado
ras, discursos apocalípticos y mansos

conatos de valores culturales) para

decirse en sus adentros algo que equiva
lía á estas palabras:-Hay en Cataluna un

brío que nace, ó que renace; un brío que

parece desatentado, furioso, extraviado,
absurdo. Ha bastado un pequeno torneo

literario, que es una bastardeada imita

ción medieval, .cón poesías mediocres

5*

Gracias a Milá y Fontanals, al tratar

se de la llamada restauración de los Jue
gos Florales de Barcelona, acordóse que

solo se admitirían poesías catalanas en la

nuevatenzón. Elresultado de estaexigen
cia fué mucho mas eficaz y trascenden

tal de lo que previera M.ilá. El catalanis

M.o, todo l catalanismo, fué consecuen

cia inmediata de los Juegos Florales, y

en él aparecieron terribles hipérboles,
ambiciones, enojos, magníficos descom

pasamientos vitales, que laserena paz de

Milá no augurara; con todo Milá afirmó

veinticinco anos mas tarde en su discur

so presidencial de los Juegos Florales de

Barcelonaque NO LE PESABA haber llevado

alánimo de los fundadores del nuevocer

tamen la, exigencia del verbo catalán en

la poesía. Nuestro arte será artificial,
contingente, vano, si no se expresa en

el nativo idioma; esta declaración de,

Milá sigue siendo nuestro lema, y todos

nuestros programas de genuinidad en

todos los órdenes derivan de ella. Cuan

do un pueblo tiene personalidad para

crear una literatura, la tiene para cual

quier otro negocio, dictamen o empresa;

pues no es la personalidad de los pue

blos cosa que se divida y singularice, o

•
pueda acomodarse blandamente a un

derivativo puramente académico. La

afirmación de Milá de que NO LE PESABA

su influencia decisiva en el monopolio
artístico de la lengua catalana, cuando

- ya se manifestaba toda -la fecundidad re

volucionaria (en el mayor sentido de la

palabra) de aquella simiente literaria

es para mí indicio de un patriotismo

tan fuerte e irreductible como los párra

fos de luz de la crónica de Montaner, y

quizá más meritorio. Montaner vive al

cabo en un período de gloria y cuando

7 Septiembre 1912
las mas de las veces, para crear un vjo...
lento remolino de vida inexplicable. Vo
creo que todo esto está lleno de peli
gros, y que pueden ser inminentes todoslos. desastres. Pero la expresión artística
en el verbo nativo, origen de tan des
comedido estado social es un deber de
honradez y dignidad colectiva, y aunque
por cumplir nuestro deber sobrevinieren
los mas pavorosos cataclismos, no *por
eso hemos de arredramos y transigir
con la culpa o la pereza. Si por escribir
los poetas en catalán, llegasen a la
concreción política del .separatismo:—
!Apartaos de mi sombra ingente, rala
de traidores!—les diría con justa indig
nación y acento de uno demis héroes fa
voritos de Walter Scott; mas si me res
pondían; Maestro, ?debemos escribir
en castellano, pues el hacerlo en catalán
nos trajo a ese aislamiento y sana en •

que vivimos?—, yo no podría hacer mas
_que suspirar y volver el-rostro POR LO

IRREMEDIABLE DE LA CATÁSTROFE. —

Esto significaban las palabras de Milá
en su segundo discurso presidencial de
los Juegos Florales cuando; daba nuevo

peso.a sus palabras su certidurnbré de
hallarse próximo á la muerte y la in
mortalidad.

JOSÉ CARNER.-

Conmemoraciones

El monumento
Tal vez alguien se duela de que elmo

numento inaugurado en Villafranca del
Panadés no lo haya sido en Barcelona,
como adorno y orgullo dela nueva urbe.
Y, sin embargo, yo creo de una intima
delicadeza la elección de dicho emplaza
miento, en medio de la villa natal, en el
corazón mismo de aquella Cataluna,
austera y dulce a la vez, que Milá y
Fontanals, simbolizó y tuvo perenne
mente en el alma. Allí volarán, en torno
de la columna, los últimos vagidos de
la musa popular que inició al futuro
romanista en la religión de la belleza y
que, más todavía que el estudio, debía
revelarle el secreto y la intima explica
ción de las edades heroicas y patriarca
les. El sitio de su monumento está allí:
en la plaza de uno de estos pueblos de
noble tradición campesina, de los cuales
se desprenden ráfagas olorosas de ga
rrofa y vi novell y de donde sube al cie
lo despejado y trasparente, con el humo
de los hogares y la vibración vespertina
de las campanas, la emanación de todos
los dones de Ceres fundida en un aroma
geórgico y de eternidad.

?.Ruralismo, vigatanisrno?... Sea. Pero,
!que ruralismo el de Milá! !Qué percep
ción exquisita y sutil la suya de aquellos
momentos de coincidencia insuperable
entre los plenamente popular y lo ple
namente artístico! !Qué gusto tan depu
rado para distinguir esas dos cosas al
parecer tan juntas y en realidad tan
opuestas y distantes: lo popular, lo vul
gar! Acaso hemos hecho ya un tópico
de nuestras diatribas contra el ruralis

á Milá
mo de la literatura catalana, Contra el
arte «infantil y de pesebre» que vino á
caracterizar uno de los primeros perío
dos del renacimiento. Y este tópico exi
giría alguna revisfón. La nobleza del ar

te no radica en los asuntos, sino en el
artista y en la manera de conducirlos y
tratarlos. La barretina y la alpargata,
no salvan 'ni hunden por si mismas

ninguna producción. Bueno és citie los

escritores y los poetas traten de aclima•
tar aquí y en lengua catalana los tenias
urbanos y aun las complicaciones psi
cológicas que ofrece y plantea la civili
zación en sus grandes centros; pero es

rendir tributo á la superficialidad, esa

simple clasificación por temas externos

y con independencia del sentido, dela
ejecución, de la profundidad ó delicade
za personal del artista. Ahora mismo

estamos viendo no pocas tentativas de

arte seudo-refinado y aun con preten
siones de boudoir y garonniére, que
constituyen verdaderos delirios de hor

tera y resultan más inciviles y bastos

que todos los antiguos romances de ro

mería y fiesta mayor.
Milá y Fontanals vino á

representar
un caso peregrino en nuestra epgpa. de

avanzada decrepitud y escepti~
tormentoso. Alma de nino en cuerpo de

gigante, parecía un retorno al fipo de

los varones justos y prudentes de la an

antigüedad, una
aproximación á lay,a;

turaleza y á la sencillez é ingenúidaa
primeras, que la ciencia no debía deS

truir en él, antes bien lasforte'acrecentócada día y cada hora. alaz''
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asicarecente parecía en sus últimos anos
n'a venerable viejo de capa r de gesta,
un aedo redivivo, que con su prócer es
tatura dominaba. las muchedumbres y
de cuyos labios impreg-nados de bondad
y sabiduría parecía próximo á. desatarse
iernpre el raudal del canto y de lassentencias de oro provechosas para la

vida humana.» Así tuve la fortuna de
conocerle todavíaen su cátedra durante
uno dé los postreros cursos que explicó
en medio de la incomprensión y á veces
del irrespetuoso bullicio de aquellos do
cientos estudiantes que el «preparatorio»
de Derecho enviaba entonces á turbar
las clases de la facultad de Letras. Su

. gran estatura y corpulencia,los pliegues
de la toga cayendo rítmicos hasta los
pies, la nieve de sus cabellos y de su
barba recortada y oval. completaban esa
apariencia del varón preclaro, cuya ea

'

beza hacía pensar á la vez en los bustos
clásicos de Homero ó Hipócrates y en la
indefectible y asegurada glorificación
del propio maestro. cuando Dios dispu
siera de el y fuese llegada la hora de
preparar el r40..rrnol para su efigie.

Ocupaba su sillón, cruzaba los brazos
sobre el pecho y, haciendo jugar los de
dos de sus manos entralazadas y medio
cerrados los ojos, daba suelta á su ex
plicación con una monotonía de voz
apenas creíble. Ni un matiz, ni una in
flexión, ni un cambio. La nota con que
comenzaba, esa era también la última,
después de haberse sostenido invaria
blemente durante toda la hora de clase.
Las cita § de versos ó de prosa que in
tercalaba, confundíanse muy á menudo

. con la explicación propiamente dicha,
Sin que cuidase de hacerlas destacar
por medio de pausas ó diferencias de
voz é intensidad. En cambio, lo que de
cía era de una corrección gramatical
irreprochable, y tanto que escribiendo
no hubiera salido mejor ni más definiti
vo. Jamás le era necesario volver atrás
ni interrumpir su salmodia para tachar
ó rehacer la linea confusa, como á tantos profesores, aun los de más facilidad
oratoria, acontece. Y, en resumen, su
lección se parecía más á un monólogodicho para sí, con abstracción del audi
torio y á fin de satisfacer su propia conciencia, -que al trabajo elaborado bajo el
estimulo de la ajena espectación y cu
riosidad.

Con esto no hacía tal vez otra cosaque
comprender la verdadera actitud y significación de dicho auditorio abigarradoSe iba allí para ganar la asignatura,
porque era indispensable para obtenerel título en su día, como el título era in
dispensable también para ejercer la profesión: para ser notario, escribano, registrador de la propiedad. Los mismosestudiantes de la facultan de Letras, quese reunían allí con los de Derecho, nosolían salvo raras excepciones mirar ála vocación sino á la carrera. Todo esoque se ha abierto ahora camino entre laJuventud y en la aspiración reflexiva de

1
Un
los hombres ilustrados: la iniciación en

método. el trabajo sobre lo desconocido, la iniíestigación de primera manola creación científica propiamente dicha,todo eso era entonces menos desconoçido: era insospechado é inexistente. Yla mayor brillantez universitaria y académica se reducía á la repetición ó am -'J'ideación oratoria de cosas tomadasde.otras, copia de copias y reflejo de reneJos, que jamás conducían á la materiaIrinla Y al texto auténtico de que seLedtaba.
Así

de afirmarse o ue el magisterio
su fecunda obra de iniciación__no Proceden de la cátedra sino del libroY, en todo caso, de alguna preferencia

CATALUNA

aislada y excepcional entre sus propiosalumnos, de que puede servir de ejemplo y el más grandede todos: Menéndezy Pelayo. No sólo cabe decir del ilustrehijo de Vilafranca que, durante muchotiempo, fué su mérito superior á lanombradía; debe anadirse también quela nombradía fué superior á la comprensión ó, en otros términos, que sevió entre sus contemporáneos más respetado y venerado que entendido. Susgrandes aciertos como intérprete de lasliteraturas occitánicas y medievales engeneral, sus grandes momentos de poeta debidos á la fusión de esa ingenuidadinfantil á. que ya me referí con la ciencia más acendradayprofunda, tardaronmucho tiempo en ser reconocidos, ádmirados y apreciados en todo su valor ytrascendencia. Su teoría de lo heróicopopular, la existencia, poP él puesta enclaro, de una: epopeya castellana, el vinculo de unidad entre el romancero y losantiguos cantares degesta, el paralelis
mo que se observa entre todas las ma
manifestaciones épicas verdaderamente
nacionales ó anónimente engendradasy trasmitidas, trátese de la Riada ó deMio Cid, sus más evidentes prodigiosde crítica y penetración histórica requirieron no pocos anos para entrar en la
corriente de nuestra ciencia literaria é
informarla y conducirla como ahora laconducen.

Y'su valor poético otro tanto, desde la
maravillosa Canço del Pros Bernat, has
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ta ese cuadro ó ex-voto trecentista yangélico del Cas veritable, que nos vuel
ve á otra vez á recordar el alma cando
rosa é ingénua de nuestro Mentor, tan
acorde con todas las cosas puras, matinales y primitivas. Por el estudio habíallegado, dentro de su especialidad, a las
cumbres de lo universal y cosmopolitaá la verdadera eminencia. Pero su filiación poética era noblemente, delicadísi
mamente popular. Erapueblo á su modo y en su más alta acepción; en el pueblo hallaba, como un homérida de todoslos siglos, la fuente de las creacionespoéticas más vastas é inmortales, lasque abrazan y riegan los confines ylaraíz primera de tóda nacionalidad, detoda raza, de todo idioma. En este caudal, gustaba de fundirse y anegarse,oyendo zumbar dentro de sí todo lo in
consciente y profundo de la patria y las
generaciones que fueron, sintiéndose disolver en tal oceano y correr arrastradopor su marea eterna. Y, por lo mismo,el monumento que lo conmemore ha de
levantarse allí donde su

•

mansedumbrey humildad de corazón buscaron la«escondida senda» y el oráculo de laúnica felicidad asequible en estemundo.

miebEL s. OLIVERLa Vanguardia.

RON I3ACARDÍ

Discurso del Dr. Torras y Bages
El hombre cuya memoria hoy honramos

e-n Villafranca, como hijo ilustre que ha de
servir de ensenanza á los porvenir, fué, co

mo todos sabéis, un literato insigne que for
maba parte de la aristocracia literaria de
Europa; y su vida intelectual es tan extensa
y tan intensa, que se ejercitaba en la uni
versal literatura humana, siendo por consi
guiente, un espíritu cosmopolita.

Eranle familiares las manifestaciones esté
cas de todo el linaje humano, conocía la
corriente de la civilización literaria univer
sal con sus multiformes variedades de tiem
pos y lugares; y, no obstante, la obra litera
ria de Milá, que naturalmente corresponde
á la formación de su inteligencia poderosa,
tiene siempre unidad de creencia, es Sie111-
pre el fruto de un mismo árbol, simpre ma

nifiesta la unidad de su espíritu.
Un espíritu no es grande, sino goza de

esta prerrogativa de la unidad. Un espíritu
variable, inconsistente, que cambia de rit
mo según las circunstancias, es hijo de las
cireunstancias,pero no es él mismo, no tiene
personalidad; y providencialmente el día
de la dedicación del monumento á Milá y
Fontanals es el día de la gran unidad para
todos los hijos de Villafranca. La fe sobre
natural y los naturales afectos de familia,
la piedad religiosa y las expansiones popu
lares comunes á clérigos y seglares, á jóve
nes y ancianos, á ricos y á pobres, todo se

junta en la fiesta de San Félix, mártir, pa
trón de Villafranea. Milá participaba siem
pre con espiritual delicia en esta fiesta, por
que surica complejidad, el conjunto de ele
mentos que la integran, y el sentimiento
que la unifica, tenían una identificación
perfecta con su espíritu.

El, enemigo de toda rigidez literaria y
social, que tomó parte muy activa en las

renovaciones de espíritu, que naturalmente
ocurren en la sucesión de los tiempos, llevaba firmemente atados á su corazón el amorá la fe cristiana y á la tradición patria, queforman el carácter de nuestro pueblo y ledan personalidad.
Despreciar la tradición esuna vulgaridad.

Por ella somos lo que somos. Sin la tradición nada seríamos; seríamos como los salvajes. La herencia de nuestrospasados hace
que podamos gloriarnos de ser hombres ci
vilizados. Nos decimos espanoles, nos deci
mos catalanes, por razón de los pasados dequien procedemos-

,

De Milá, si restamos la tradición, nadaqueda. Hojead sus libros, y desde los que
tratan de las reglas ó preceptos literarios,hasta los que estudian la poesía popular, lo
mismo los que tratan de historia, que losque tratan de crítica, todos ellos tienen susubstancia de la tradición. Y esto es la civi -

lización; he aquí porque los pueblos nuevos,
como los Estados Unidos de la América delNorte, que no tienen tradición propia, bus -

can tenerla de casa ajena, y fundan bibliotecas y museos de libros y objetos que adquieren en el viejo mundo. Es porque lasbibliotecas y los niuseos son los monumentosde la tradición, maestro de las generaciones
nuevas.

Milá, como todos los hombres notables, es
un gran mayorazgo. Es uno de los mayorazgos de su generación. Cada generaciónproduce hombres que de la herencia de lospasados, que ellos aumentan y enriquecen,tienen el mayor caudal y lo aplican á lasnecesidades actuales, de su tiempo, de sttlugar, de sus contemporáneos, y le abrenpaso para los venideros. De manera que latradición es lo contrario de estancamiento;nada hay tan progresivo como ella. Es como
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un majestuoso y abundante río que cada

generación acrece enviándole sucontingen

te. Los que quieren romperla son como el

que quisiera romper el curso de un río que

en unos puntos inundaría y en otros secaría

el país.

Un heredero jamás se avergüenza de su

casa paterna, aunque haya acrecentado en

mucho los bienes de sucasa. Por el contra

rio, la estima y la venera, por humilde que

sea; la guarda como una reliquia, y la con

sidera, con razón, como la base, el funda

mento, el principio de su opulencia. Por

esto Milá, uno de los herederos de nuestra

tradición, amó siempre cordialmente su vi

Ha de Villafranca, y aquí quiso venir á mo

rir. Las campanas de la villa, sus festivida

des, sus costumbres, sus camposy vinedos,

sus recuerdos históricos, siempre tuvieron
- un-dulce imperio sobre su espíritu, aquel

espíritu robusto que habitualmente se pa

seaba como dueno y senor. por los amplios

espacios de la historia de la literatura y del

arte de todos los pueblos de la tierra y de

todas las civilizaciones humanas.

Su mayor placer, aparte de la contempla

ción de las cosas divinas, hallábalo en el

amor á. Cataluna y á Espana. Hoy domina

la preferencia por lo extranjero, síntoma

triste de debilidad; lo de casa parece á mu

chos inferior y quieren pensary sentir como

los hombres de otras naciones. Paréceles

que pertenecen á una raza inferior, y es por--

que, en un
desvanecimiento de espíritu, han.

perdido la. conciencia de su individualidad.

Milá que tanto conocía lo extranjero, anti

guo y moderno, jamás dejó de ser muy ca

talán y muy espanol. Fué un literato, fué

un artista indígena, sin exclusivismos, apro

vechándose del tesoro de su rica erudición,

pero conservando siempre la propia perso

nalidad., y la fisonomía de supueblo, puesto

que nunca perdía el contacto con su tierra,

en la cual tan fuertemente arraigado esta

ba: la fábula griega nos hablaya del héroe

que cobraba fuerzas en sus luchas, una vez

podía tocar de pies en la tierra. Y esta tác

tica en el campeonato literario es la que él

ensenaba á sus discípulos.
Por ella paréceme que no es temerario su

poner que Milá influyese fuertemente en la

formación del temperamento intelectual y

literario de su gran discípulo Menéndez y

Pelayo; el uno catalán y el otro castellano,

ambos son espanoles y tan cristianos, dos

almas que se movían según el mismo ritmo:

Menéndez pagó á Milá su homenaje de dis

cípulo en diferentes ocasiones; y nosotros

debemos en esta hora tributar un recuerdo

de gratitud al insigne castellano que vino

á Villafranca á iniciar el monumento que

hoy inauguramos; y su presencia hubiera

sido el más glorioso elemento de esta fiesta

dedicada á honrar á nuestro ilustre compa

tTicio, á uno de los principales restaurado

res de la literatura catalana moderna, el

primero en cuanto á la superioridad inte

lectual. Dios ha querido llamar á la eterna

gloria á Menéndez y Pelayo antes que lle

gara á viejo, cuando estaba todavía en ple

na actividad de espíritu. El le habrá pre

miado que, en las ocasiones críticas para la

fe de Espana, jamás se avergonzara de con

fesarse pública y solemnemente discípulo

de Jesucristo.

Los nombres de Milá y de Menéndez siem

pre estarán para nosotros íntimamente en

lazados: no sólo por el espíritu cristiano y

sincero que á ambos animaba, y por sus afi

nidades era la universal república de las
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letras, sino asimismo por el amor á las ma

nifestaciones estéticas inspiradas por el Ige

nius loci», que responden á las satisfaciones

predilectas del corazón humano. Uno y otro

están enlazados con la institución de los

Juegos Florales de Barcelona; y Menéndez,

castellano tan insigne, rey de la literatura

castellana contemporánea, pronunció su

discurso en la fiesta mayor de las letras ca

talanas, en nuestra lengua; y este gesto de

rey, este gesto que denota soberaníade es

píritu, es una gran lección que nos da, de

que la lengua propia de la poesía, el instru

mento más idóneo para expresar las eleva

ciones del alma humana, es la lengua ma

terna. Por esto, sin duda, el exquisito aroma

de sabia inocencia, de sanidad de espíritu,

que exhala siempre la personalidad litera_
ría de Milá, es más intensay más suave ea
sus poesías catalanas, escritas cuando ya
no era joven, lo cual demuestra la pe
tenzia de sus amores primordiales yla aeer_
tada resolución de que el monumento que
ha de perpetuar sumemoria -sea erigido eu
esta villa, donde comenzó y donde tuvo fla
suexistencia terrenal, y donde se aman.
tó con aquellos inmortales principios de
vida que hacen interesantes su obra litera
ria y su acción social, y así paga en ricas
arras derramando sobre Villafranca los es.
plendores de su memoria, la deuda que to.
dos debemos á nuestra tierra natal.

(Traducción)

¦•¦••¦[

Discurso del Dr. Rubió y Lluch
(FÇ izzka Tro

Hoy hemos venido á honrar en este solem

ne día con los mármoles y públicas • inscrip -

ciones, por los cuales, como dice Horacio,
«spiritus et vita redit bonis post mertens

ducibus», la memoria del sabio ManuelMilá

y Fontanals, de quien podemos afirmar re

sueltamente. como de otra gloria de Espana

que acaba de ponerse en el cielo de nuestra

cultura, que indirecta ó directamente somos

sus discípulos cuantos en Cataluna trabaja

mos en el campo dela crítica y de la erudi

ción literaria. Hoy hemos venido á honrar,

con el homonaje de mayorvalíaque los pue

blos reservan para los grandes hombres, á

aquel sabio tan insigne como modesto; gi
gante de cuerpo y de espíritu, y más rico de

sentencias que de palabras, de dulce y reco

gido mirar, á aquel varón justo y cristiano,

sacerdote abnegado de la ciencia á quien,
como ha dicho en acertadísima frase nuestro

eminente pensador y prelado Dr. Torras y

Bages, puso Dios como un faro en medio de

un grupo de hombres providenciales para

salvar y perpetuar la existencia de una Ca

taluna, catalana y cristiana...

Durante veinte anos, senores, pareció ha

ber enmudecido el genio de la gloria sobre

la tumba del ilustre hijo de Villafranca. En

él pareció desmentirse, una vez más por el

negro olvido, aquella profunda sentencia

del cisne Venusino: «Dignum laude virum

Musa vetat mori». Desde el gran apoteosis
del Paraninfo de la Universidad barcelone

sa, promovido por mi padre en la primavera
del ano 1887, hasta aquella mágica corrien

te de entusiasmo de la conmemoración semi

secular de la restauración de los Juegos Flo
rales en 1908 que nos arrastró á glorificar al

Maestro, por la voz llameante del más excel

so de sus discípulos, nada, absolutamente

nada, hubiérase hecho para redimir su ve

nerada memoria de la indiferencia de sus

coterráneos, en triste contraste con el culto
ferviente de algunos contados admiradores
de sutierra y de la ajena, y sobre todo del
selectísimo cenáculo de romanistas extran

jeros, de los Wolf, Rajaa, Gautier, Gaston

Paris, Morel-Fatio y otros. Milá, era, en de

finitiva, una figura europea, mas no una fi

gura nacional. Valera tenía que descubrirle

en Moscou, y en Madrid tenían que descu

brirle asimismo. Cuando Milá fué allí como

individuo del Tribunal que debía juzgar las

oposiciones de Menéndez y Pelayo, no pocos

de los oyentes que formaban la gran multi

tud que cada día de ejercicios se apinaba en

- el Paraninfo de la mal llamadaUniversidad

nuestra
ra etuCentral,

cultura
quel coloso de
Preguntábanse

con curiosidad y como asombrados, quien
era aquel coloso de majestuosa figura senta
do en el estrado del Tribunal, intruso des
conocido, entre tantas eminencias que lo
componían: Valera, Fernández Guerra,Pa- ,

sich, Rodríguez Rubí, Rossell, en quien no

-

sabían ver sino que se parecí u

lencia á las estatuas de los queilrPlee

cundan la plaza de Oriente. «?Qujén es ese

Mula?»—preguntábanse muchos, reealCandó
el nombre desfigurado con cierto desdén:-
Y no obstante aquel excelso desconocido-e
no menos que el descubridor de la epopey
de la raza castellana, el primer folk-loris

de Espana, superior á sus contemporáneo
Darán y Almeida Garret en la depuración
y clarividencia crítica; el primer historiat
dor de las letras catalanas; el primer rota.

nista espanol -dcl siglo xix, y el único repre

sentante de esta rama de estudios en el ex

tranjero, donde las más importantes revistas

complacíanse en publicar ó reproducir tra,-

ducidos al francés ó al alemán suI notaba
simos trabajos; era, por último, el primer

crítico á la europea que ha tenido Espana,

á quien sólo Menéndez Pelayo ha podido
después reemplazar dignamente. Excepto

él, por ventura, ninguno de los opositora

conocía ni al escritor ni su obra capital

«Poesía heróica popular» que había revela'

do á la literatura espanola la existencia de

todo un riquísimo é ignorado hemisferio de

su producción. Mas ?cómo le conocerían, a

el mismo Amador de los Ríos, su más emi

nente historiador, en la ernditísima diserte'

ción que precede á su difusa pero

«Historia crítica de la literatura espan0u.

donde habla de todo cuanto en Espana ye.1

el extranjero se ha escrito y publicado a

tal materia sin olvidar el escritor más insil

nificante ni el esfuerzo más vacío y esté-.

no estampó una sola vez el glorioso nombre

del más alto maestro de la literatura nacía

nal, que ya entonces había pasado las fror

hastaahora afortunadamente, pues
es dé

teras de supatria? Mas

para nuestra cultura? Nuestros tribunales

gobernantes no han dejado has

lumbran esperanzadoras claridad d

bio de tiempo—de seguir
cátedras de literatura espanola á akti..
incapaces de estimar los tesoros de mad

intelectual que se
contienen en las obras

gran Maestro...

Háse dicho con mucha razón, más de
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vez, que las grandes reputaciones se forman
á espaldas de los contemporáneos, que los
itás sólidos son las consagrados por las ge
neraciones que no les conocieron. Líbreme
Días de dar á entender con eso que los con

Itaporáneos de Milá hubiesen sido injustos
con él. Paréceme haber dejado bien proba
da antes de ahora, la autoridad de maestro
que ganó por encima de aquéllos, cuando
era todavía muy breve su producción, por
SUvastísima cultura, por su poderosa men

talidad, por la alta prudencia y moderación
de sus consejos. Mas hemos de reconocer asi

-

mismo, si queremos ser imparciales, que su

esfera de acción no fu.é tan estensa como de
sus prestigios podíase esperar, y que ha sido
uno de los autores menos leídos, menos es

tudiados, aparte de sus discípulos forzosos,
y menos concientemente apreciados en

nuestro país. Generalmente todos los gran
des genios son superiores á su tiempo. Así
como no hay hombre grande para su ayuda
de cámara, así también el genio se oculta á
menudo a los amigos de la infancia y se re

vela en cambio más claro á los extranos ó á
los por venir.

Los especialistas además, por punto gene
ral, no son comprendidos durante mucho
tiempo, sino por ellos mismos. Se adelantan
á suscontemporáneos en sus adivinaciones
o descubrimientos, y suelen convertirse por
este motivo, en almas solitarias. Son los pri
meros en trillar un camino desconocido.
?Cómo ha de ser posible que conozcan la
utilidad de un atajo, aquellos que ;nunca
han puesto en él el pié? Milá, como hemos
1a insinuado al principio, gustó muy á me

--nudo las amarguras de esa excelsa, pero es

pecial posición de su espíritu, y se sintió
más solo y más incomprendido de lo que
quisiera. Esto le hizo celoso y desconfiado
de su gloria, de la que se preocupaba mucho
más de lo que exteriormente parecía compa
tible con su natural tan modesto y tan sua

ve, tan 15rácticamente cristiano, tan entre
gado á lo austero, y, en él, fácil ejercicio de
las virtudes domésticas y retiradas. Gozó, es

cierto, de una gloria y de una superioridad
tranquila y por nadie disputada; pero aspi
raba á algo más. Su espíritu no se resignaba
fácilmente á esa adhesión, muchas veces su

misa é inconsciente, impuesta por un pres
tigio misterioso, del que no se conoce ni la
medida ni la amplitud, sino que la hubiese
querido más espontánea y sinceramente
sentida.

El linaje de susestudios contribuía mucho
por otro lado, al aislamiento intelectual en

que vivía. Pué el iniciador en Espana de no

vísimas y diversas orientaciones, y apenas
tuvo en ellas discípulos, ó los tuvo muy tar
de, al declinar de su existencia, cuando
aquellos estudios ya habían avanzado con

siderablemente, sobre todo en el extranjero.
Dificultaba también que se ensanchara el
círculo de su influencia, la autoridad de su

método científico que á tantas falsas reputa
ciones contrariaba, y sobre todo la austeri
dad aun mayor de su estilo esquemático y
sentencioso, en el que no hacía la menor

eoncesion al oyente ó lector, rehuyendo toda
ornamentación vacía, toda gala retórica,
que para él eran celadas tendidas á la inte
Ildad y á la precisión del pensamiento.

fué causa de que aun hombres erninen
tes-citaré aquí solamente á Guardia - que
71-0 se han formado un verdadero ideal de lo
que debe ser el lenguaje propiamente cientí
leo, le llegaron el talento de escritor en

bicque, y aun los dotes prácticos con que el
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Senor habíale favorecido, concediéndole
-únicamente las de investigador y erudito
infatigable. En realidad, sobre todo en los
últimos anos de su vida, no conoció Milá la
emoción poética ú oratoria que tan atracti
vos hace al maestro y al escritor, y alejóse
de ellos, por ventura temporalmente, por
ventura á sabiendas y reflexivamente, con

vencido, con una científica seguridad, de
que á las materias que trataba no les senta
ban bien las flores de las gracias. Recono
ciendo ese defecto, que en cierto modo no es

tal, y que le hizo de lectura arisca y pre
miosa, es preciso confesar que este estilo
tiene también subelleza intelectual, y que
ofrece muchas veces inesperadas sorpresas
de novedad de expresión. En este aspecto
al menos inconfundible, de supersonalidad,
tan distanciada de lo vulgar, tan excelsa en

todo, en donde ésta se ostenta de un modo
más potencial y nuevo. Nadie tal vez, en

Espana, podría parangonársele en esta su

originalidad y solidéz de forma, ni en la
precisión que llegó á dar á supensamiento.
Si la adjetivación de prosa límpida y firme
puede aplicarse á algún escritor, á ninguno
con más justicia, sin duda, que á Mil á y
Pontanals. De las entranas de supensamien
to sale siempre-la idea, despejada y desnu
da si se quiere, pero vigorosa y firme en sus

contornos. Nadie en Espana había divisado
como él la severa armonía que debe presidir
la unión de la forma con el pensamiento;
nadie puso jamás un cuidadomásescrupulo
so en no alterar un punto arbitrariamente
las relaciones naturales de las ideas y de
las cosas. Ni las intemperancias de colorni
los estremecimientos enfermizos de lenguaje
eran hechos para aquel anciano de harmónica

presencia que no parecía haber apren -

dido otro que el sencillo de las canciones
populares, ó el severo de los libros sapien
dales.

Sólo he de anadir unas pocas palabras á
lo dicho y voy á terminar. No basta á per
petuar la memoria de Milá el hermoso mo

numento que acabamos de levantarle,
y que han de acariciar desde ahora para

siempre las auras del Panadés que des
pertaron y dieron calor y vida á su

poética inspiración. El principal funda
mento de su gloria son sus obras. Sin
ellas no hubiera vibrado la voz augusta del
heraldo de sus grandezas, ni el arte hubiera
acumulado armoniosamente sus mármoles
inmortales sobre sus despojos.

El pensamiento de reunir en una edición
esmerada todas sus obras dispersas que
inició la familia, y que en gran parte
llevó á término el incoinparable Menéndez
Y Pelayo en medio de su milagrosa pro
ducción, ha quedado incompleto ya en*
vida del sabio colector. Cataluna está
interesada, hoy más que nunca, en reali
zarlo, para que la glorificación de Milá
no resulte infructuosa y á fin de que sus

obras que han sido el pan espiritual de
tantos hijos suyos, puedan difundirse en

todo lugar y sean el fuerte alimento de las
nuevas generaciones. El monumento triun
fal, sin su complemento, el monumento in
telectual, sería un acto de insinceridad y
adulación. esteril. Un hijo abnegado y em

prendedor de Villafranca, el joven Roig y
Rogué, ferventísimo devoto de:su gran com

patricio, que tantas iniciativasha tenido en

su glorificación, recoge, hace tiempo, con

amorosa solicitud, toda la numerosa prOduc
ción de'Milá, más numerosa de lo que debie
ra de esperarse de aquella su vida tan pro
fundamente contemplativa, colección que
yace dispersa en gran parte, en multitud
de revistas y periódicos nacionales y ex

tranjeros. Sin una previa y escrupulosa bi
bliografía no puede emprenderse de nuevo,
no sólo la continuaciónde dichasobras, sino
la reimpresión de las publicadas, y princi
palmente de las ya agotadas. Una nueva y
total edición sujeta á un planmás regular y
calculado que el de la primera, recogida
con excesivo apresuramiento, sería el ideal
de cuantos consideramos los libros de Milá,
al mismo tiempo robusto alimento intelec
tual y fiesta del espíritu. Quiera Dios que
este ideal no permanezca por largo tiempo
sin realizar... ( Traducción)

Mil y rontanals corno crítico literario

Moral literaria,
Contraste entre la escuela escéptica y Walter Scott

Debemos considerar oomoprecursor y pro

totipo de la escuela:escéptica, que privahoy
día entre los franceses, el René de Cháteau
briand, en razón de lo inciertode sus ideas,
lo vedado de las pasiones que le agitan, la
fiebre de un cotazón enfermo, y el torcedor
que le atormenta durante su. peregrinación;
bien que aquel cúmulo de ideas graves,
aquel:a atmósfera de pensamien es religio
sos, de que ha sabido el autor de Los Márti
2-e,s rodear á suhéroe, son causa de que deje

en el ánimo la lectura de su novela cierta
impresión sana y religiosa, más bien que
otra impía y desasosegada.

Lord Byron, calificado por un paisano su
-

yo de medio fatuo y medio mujer, es el que
más se ha distinguido en levantar al alto
quejas contra la existencia y la sociedad,
siendo en realidad, ó al menos en apariencia
el que menos motivos tenía de quejarse: do
tado de un talento superior, bella figura y
elevado carácter, b.ere2ero de cuantiosos
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bienes y de un hombre ilustre, en país don

de éste da singular prestigio y coloca en

alto puesto, el desacierto de los primeros pa
sos de su adolescencia, su temperamento,
que no cuidó de dominar, y la injusticia con

que en la Revista de Edimburgo atacó en

sus juveniles ensayos la descontentadiza

raza de los críticos, fueron bastantes á ago

biarle y volverle sobre manera atrabiliario

en lo más florido de sus anos. Y tanto, que

será aprensión acaso, pero para mí sueindi

vidualidad raya en egoísmo, en capricho su

originalidad: no puedo menos de conside

rarle enemigo de los lores y de la Escocia,a1
admirable entusiasta del Partenón; al ver

le generoso defensor de Pope y de su clási

ca escuela, se me antoja detractor del lau

reado Southey y de la literatura contempo

ránea: me parece, en fin, que juega sin

escrúpulo con los principios. y aun con la

opinión de los hombres y de los pueblos, al

modo que derramaba sus buenas libras es

terlinas para satisfacer los impulsos de su

negro humor. Pero no había llegado Byron

al punto á que nuestros vecinos, y no sé don

de iremos á parar, si calculo los últimos tér

minos de la progresión descendente 'que ha

seguido poesía 'escéptica desde Fausto

hasta las impuras Memorias del diablo, ha

biendo pasado, de uno á otro de estos dos

libros, desde el gabinete del sabio hasta los

estrados de la cortesana. Esta literatura,

que ha interpretado todos los sistemas, ojea

do todas las historias, puesto la mano en to

dos los monumentos, desflorando hoja,:á hoja
la corona del pensamiento; que ha mascado

sin apetito mil manjares diversos para pa -

ladearlos y escupirlos en seguida, es la que

domina en la mayor parte de las obras de

Soulié, Balzac, Víctor Hugo, Madama

Sand, etc.

Sin indicar tales escritores por qué medios

caminamos hacia ella, nos hablan de una

muy cercana edad de oro; nos dan por abo -

rrecibles muchas instituciones vigentes, sin

decirnos quién y cómo debe derrocadas, y

cuáles las han de substituir para no desatar

los vínculos sociales; elevan el alma con su

tono inspirado, sin evocar ante ella ningún
genio de las alturas; interrogan á placer la

esfinge de la humanidad, y no se toma el

trabajo de descifrar sus respuestas. Nos pin
tan además como un estúpido rebano, al

mismo tiempo que pretenden que todo, sin

exceptuar las vallas del buen parecer y de

la moral, se rinda al hombre de talento; y

cuando dan entrada á mil dudas sobre la

virtud y los deberes, afectan creer en la ma

yor abnegación, en los sacrificios más he -

róicos, sobre todo en punto de amor, para

cuyos afectos ha venido á ser de moda lo de

«?Qué me importa el. universo si soy tuya?
injúriame, y bendeciré tus acentos, seré tu

perro, esclava de tu mujer»... Palabras y

más palabras, que se han escapado á buenos

escritores, entre expresiones más sentidas,
y por lo tanto menos amaneradas.

En resolución ?qué sacaría en claro quien

de tanto cuento, drama y novela del día

quisiera formar un código filosófico? Que
los autores del siglo xviii eran altamente

materialistas, pero que varios del presente

no les van en zaga; que el cristianismo es

sublime, sin que por eso sea el matrimonio

una de las cosas más respectables; que se

conservan virtudes inauditas, sobre todo

entre los individuos excluidos de la socie

dad, aunque nuestra especie se marchite ya

gastada y naoribunda que este siglo, que

por 1v, imano noi5 cOZdUce á un porvenir en.
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cantado, es de lo más detestable é imbécil

que imaginar se pueda; que los tiempos
pasados eran hermosos y heroicos, pero

los personajes, cuya memoria nos han trans

mitido como gloriosa, abominables y dig

nos de desprecio... Nada en fin, absolu

tamente nada, .ó por mejor decir, confusión

en la cabeza y abatimiento en el corazón.
Inútil será decir que no hemos atendido

al mérito literario de las obras francesas, y

excusado es hablar del Walter Scott en una

ciudad donde son sus novelas leídas, y por

consiguiente admiradas, la de Espana en

que mayorniírnero de buenas :traducciones

se han impreso y en donde ha prendido tan

to su lectura que si se ofreciese reunir un

número considerable de jóvenes ligados con

el vínculo común de una idea sólida y vivi

ficadora, más tal vez que invocando un lema

político, se lograría con inscribir en la ban

dera: Admiradores de Walter Scott. Este cé

lebre novelador, romántico de veras (perdó
neseme el vocablo), que ha cerrado según
visos la lista de respetables románticos, ha
recorrido con noble anhelo la historia, en

particular desde la invasión de los bárbaros

hasta nuestros días. Ha pasado los ojos de
consiguiente por las épocas más turbulentas

de los modernos fastos, mas la mirada de in
dulgencia que preside sus pesquisas, lo pre

senta cual conciliador de los principios é
intereses más encontrados. Abundaba sual -

me, en expansión y en honradez, abrigaba
asentimiento á todas las verdades, simpatía
para todas las virtudes; y así es que, apasio
nado investigador de los antiguos tiempos,
estima en alto precio los adelantos de las
ciencias y de la industria; que cantor de las
supersticiones populares, aclama la crecien
te civilización, y que con ser aristócrata,
nadie ha tenido en más al hombre ínfimo de

la plebe. Póstrase, es cierto, con dignidad
ante el trono de los reyes, encomia la leal
tad del vasallo de Carlos II, nos da á sentir

las virtudes que templaban la corrupción
y barbarie de los tiempos feudales; al paso

que ensalza las del rígido republicano en

Woodstock, ama en su mente á su honesta
Béattie y a su judía Rebeca, y tiene en

cuenta la virtud altanera deEporquero G-urt,
la experiencia del mendigo Edie, la honra

dez del aventurero herrador Wayland. y
hasta las travesuras del pilluello Flibberti
gibert. Profundo moralista, historiador con

-
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sumado, nos desenvuelve la genealogía eep
decirlo así, de los acontecimientos, lafijaciónde las ideas y de las :costumbres
da sencilla razón de las instituciones en.
fuerza de los hechos acá, allá el capri- ch-0
las virtudes ó las pasiones de loshombrehanlevantado; sin envolvernos en una ciega fatalidad, como ciertos historiadores 111-0.denlos, que consideran los primitivos ele
mentos de la humanidad como simples nre
misas de problema metafísico, de las cu-aler.
por medio de una operación conocida herao;
debido de llegar á un resultado necesario
El orden, la razón y la justicia dominan
Walter Scott sobre el caos de los acontecimientos, y tal es seguramente suidea matriz
de la cual poseía el secreto, y de cuya ex
tensión y fecundidad él solo podría darse
cuenta. Ni ha adulado á los hombres ni les
ha calumniado, y aun cuando levante los
secretos pliegues que ocultan las debilida
des del corazón, susonrisa benévola obliga
el nuestro á la indulgencia del suyo. Decía
Ecorntcliff al enano misterioso: «Espantoso
es el cuadro que hacéis de la vida, pero no
por eso se abate mi valor... debemos tolerar
las desgracias con resignación, y gozar de
la felicidad con agradecimiento: á un día
de trabajo sigue usa noche de descanso,»
etcétera.; y lo misma dice Wal terSoctt á sus

lectores que dejan siempre sus novelas con

deseo de obrar, y precisamente de obrar
bien.

Y á este hombre maravilloso, que parece
había de gastar sus fuerzas en la meditación
y el estudio, dedicar sus momentos todos á
la creación, le vemos portarse en la vida
con arreglo á los modestos deberes del pues

to que ocupaba, semejante al solitario de la
Tebaida, que después de conversar con los
ang,eles, cultivaba humildemente con sus

manos el pobre trozo'de huerta que le había
cabido.

Albun Pintoresco Universal (1842) (1)

(1) Una nota ms. de 1iilá selala con interrogante la fechs

de 1839 á la composición del presente artículo

ENFERMEDADES de ia PIEL y CABELLO
SIFILlOGRAFÍA

Dr. U mbert - Calle Canuda, 62

inilá y ronlaruals como 1lEólogo

La Ilteratutra italiana y catalana
Causa de variadas relaciones históricas

entre Italia y nuestras provincias de lengua
catalana, á más de la jurisdicción de Roma,
como metrópoli del cristianismo, fueron la
navegación y el comercio en las costas de
Levante, los auxiliosprestados por algunas
repúblicas italianas en nuestra guerra sa

grada, la venida de jurisconsultos boloneses
el dominio de la casa barcelonesa en Sicilia,
la larga permanencia de Alfonso V. en Ná
poles, las campanas de los espanoles en
Italia, la común dinastía de Espana y Ná
poles en tiempos más próximos

Así no es de extranar que las artesy las
letras italianas que tan general influencia
han ejercido, la hayan tenido también en

numtras tierras, J)g) 14$ arte l sQlo dirá que

ya en un documento nuestro del siglo Ir (si

mal no recuerdo) se menciona un
arquitecto

lombardo y que, como es de suponer, vues

tro renacimiento no fué estéril para nosotros

(1). En el presente siglo, además deescult0

(-1) Hállase, por ejemplo, el sello del rena

cimiento italiano en las fachadas de casa Gralla

(ya (lerruida!) y de San Miguel v en la elegan

tísima de la Atidiencia. El célel;re Panteón de

obra notable aunque va algo amane

rada, fué traído de Italia. Considerable Alela

influencia de vuestra pintura e--zpecialpuente era

Valencia: Vicente Jua.nes, padre de Juan y4
Dorutea y Marirarita, también artistas, estudio

en Italia; en ola-os pintores valencianos se han

reconocido huellas del estilo de Leonardo de

Vinci, debidas, según parece. al ejemplo de

Luini. Veáse sobre pint6res italianos en Nalen*

ea ViJlanueva, 1, 3$ 15


